




• La recolección excesiva, según los efectivos de cada especie.

• Los tratamiento ilvícolas inadecuados en bosque de e pecial valor,
como la explotación maderera en bosques subalpinos, la cortas a hecho
(todo el bo que a la vez) o la retirada de los restos de madera antes de que
se descomponga. Estas prácticas se pueden hacer en plantaciones de árbo­
les orientadas a la explotación, pero no en bosques bien conservados.

Para preservar la biodiversidad y proteger las especies que la forman,
los científicos estudian los peligros que las amenazan y las autoridades dic­
lan normas de conservación. Así, por ejemplo, los científicos han determi­
nado las plantas que están en peligro en España y éstas son las que figuran en
la recién elaborada Lista Roja 2000. Con estos dato las autoridades redac­
lan normas de conservación, como el Catálogo acional que elabora el Es­
tado y los corre pondientes catálogos regionales que elaboran las comunida­
des autónomas. Para las especies incluidas en dicho catálogos se deben
preparar detallados planes de recuperación o conservación. Un ejemplo de
esto sucede en Aragón con Borderea chouardii.

Borderea chouardii, una planta muy especial
Borderea chouardii es una planta de la familia de las Diosco­

reáceas. En todo el mundo hay poco más de 2.000 plantas, que vi­
ven en Sopeira (Huesca). La mayor parte de las especies de esta
familia viven en los trópicos, en climas más cálidos que el nuestro.
Durante la era Secundaria y la primera mitad del Terciario este cli­
ma dominó el Hemisferio Norte, y la vegetación existente estaba
adaptada a tal situación. Pero a lo largo del Mioceno el clima se
fue haciendo más frío, desapareciendo buena parte de la flora a ex­
cepción de dos especies que han sobrevivido hasta nuestros días:
Borderea chouardii y su "hermana" B. pyrenaica, que habita exclu­
sivamente las pedrizas de las altas montañas del Pirineo.

B. chollardii (no tiene nombre común) es una planta que crece en
paredes verticales y extraplomadas; un sitio muy difícil para la vida
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~; ~tras plantas, por lo que prácticamente se encuentra sola. Su
forma es muy curiosa: tiene un pequeño tubérculo (una especie de
patata) alargado, que es casi como una piedra por estar cubierto del
carbonato cálcico que va depositando el agua que transcurre por
las grietas y fisuras donde vive encajado. De él sale un tallo con ho­
jas en forma de corazón, que suelen quedar colgantes. En las plan­
tas más grandes, al fmal de los tallos se encuentran las flores, que
pueden ser numerosas y masculinas, o pocas y femeninas. Es lo que
se llama una especie dioica, porque las plantas son machos o hem­
bras. Las hembras han desarrollado un curioso mecanismo para dis­
persar sus semillas: introducir las flores recién fecundadas en las fi­
suras rocosas, de forma que cuando se abre el fruto las semillas quedan
ya sembradas. La pena es que sólo "aciertan" en un 10% de las oca­
siones, de forma que el 90% de las semillas se pierden al abrirse el

fruto en el aire.

Cada año, a finales del verano las hojas se secan pero el tubér­
culo sigue vivo, y sobre él queda una marca que deja el tallo al mo­
rir. El recuento de estas marcas sirve para conocer la edad de la plan­
ta, una característica extremadamente rara entre plantas no leñosas.
Borderea chouardii es una especie muy longeva que probablemente
puede superar los 500 años, siendo frecuente que alcance los I?O
años de edad. Como la mayor parte de las semillas no llegan a grIe­
tas apropiadas, son pocas las plántulas que aparecen nuevas cada
año, pero su extraordinaria capacidad de re istencia hace que tam­
bién sean muy pocos los individuos que se mueren.

Esta única y pequeña población ha conseguido llegar hasta nues­
tros días tras millones de años de paciente resistencia en un lugar
donde ninguna otra planta puede sobrevivir. Puede desaparecer si no
protegemos su hábitat. ¿Alguien duda de que este fósil viviente me­
rece todo nuestro respeto y nuestro esfuerzo por conservarlo?

MarÚl Begoña GarcÚl y Daniel Goíii
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Para conservar toda esta riqueza verde, es necesario que todos nos demos
cuenta de la importancia que tiene e te patrimonio de nuestro planeta y que,
cuando desaparece una especie, no volverá a haber nunca otra igual, ya que
la evolución no se repite jamás de forma idéntica. Si pensamos esto, nos será
muy fácil respetar las normas que protegen la naturaleza.

Borderea chouardii.
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a vegetación de un lugar indica ya en gran medida las con­
diciones de ese hábitat y su desarrollo. A través de estas pá­
ginas, se descubre la inmensa riqueza vegetal y floral de la

Cuenca del Ebro, que ha jugado y juega un papel primordial en
el vivir cotidiano de todos los seres que la pueblan. La vegetación
es percibida como fuente de riqueza directamente explotable. Un
bosque puede traducirse en madera y una pradera en pasto de ga­
nado. Estos servicios que las plantas nos ofrecen son, entonces,
inmediatamente percibidos. No obstante, la cubierta vegetal po­
see más funciones y ofTece otros servicios, ya que desempeña pa­
peles ecológicos complejos y tTascendentes, aunque sutiles y di­
fíciles de detectar a simple vista o en un corto espacio de tiempo.
Su función ecológica más relevante es la intervención en el ciclo
del agua y en el clima, aunque también hay que destacar que las
plantas son constructoras de suelo, sin olvidar su valor científico
y cultural, puesto que estos seres vivos también nos deleitan con
su belleza. Todo ello queda bien reflejado en estas páginas, que
incluyen precisos gráficos sobre la división botánica de toda la
cuenca del Ebro.


